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Este libro es acerca del Día del Señor, un día de 

terrorífica oscuridad. ¡Pero muchas personas no 

saben que la más fuerte advertencia que aparece 

en el libro de Joel es para la propia prometida 

de Cristo! ¡El peligro que  se cierne sobre la 

prometida de Cristo es enfatizado aún más que la 

destrucción que viene sobre el mundo entero!





El libro de Joel tiene un mensaje como el del 
libro de Apocalipsis. Este es uno de los mensajes 
más fuertes entregado por los profetas menores.

Los comentarios sobre este libro son desesperada-
mente confusos. He aquí una cita del Comentario Bíblico 
Soncino: “Uno debe admitir que el lenguaje empleado 
para describir la venida de las langostas parece favorecer 
un enemigo real de ejércitos organizados… Algunos 
comentaristas ven en esta palabra una referencia a 
las guerras de Gog y Magog que introducirán la era 
Mesiánica, encontrándose paralelos con las descripciones 
de Ezequiel. Otros, en cambio, favorecen una interpre-
tación literal y son capaces de encontar una expliciación 
para contrarrestar las dificultades en su propio argu-
mento. Aún aquellos que se apegan a la interpretación 
figurativa están en desacuerdo si el profeta describe un 
hecho ocurrido o predice un evento futuro”.

Consulte otros comentarios y verá que tienen serias 
discrepancias. Estos estudiosos están en la oscuridad en lo 
que se refiere al verdadero significado de este libro. Pero 
este es el tiempo del fin cuando este libro debe ser revelado.

¡Dios finalmente ha revelado el total signifi-
cado del libro de Joel! Pero no a los estudiosos de la 
Biblia de este mundo. Dios no iba a revelar el completo 
significado de Joel hasta que la era Laodicena de Su 
Iglesia apareciera en escena (vea Apocalipsis 3:14-22; para 
más información sobre la era Laodicena, escriba pidiendo 
el Mensaje de Malaquías).
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Esto se debe a que la advertencia más fuerte en esta 
dura profecía está dirigida a la propia Iglesia tibia de Dios.

¡Esto es lo que ninguno de los comentarios ve! La 
tragedia número uno en este libro de tragedias es la 
aflicción en la propia Iglesia de Dios. Muchos miembros 
están en peligro de ir a la Tribulación. Muchos otros 
están en peligro de perder sus vidas eternas.

¡Joel describe la más grande ira con que dios 
haya afligido a la humanidad! ¡La mayor ira de 
Satanás es manifestada en la Gran Tribulación! 
(Apocalipsis 12:12). ¡Pero eso es sólo la introducción al Día 
del Señor y la ira de Dios! Si alguna vez ha habido un 
tiempo para que todos nosotros nos examinemos profun-
damente, es ahora. Haciendo esto, podemos evitar 
ambas iras, la de Satanás y la ira de Dios. Qué maravil-
losa bendición ofrece Dios a Sus verdaderos elegidos.

La ira de Satanás es motivada por odio. La ira de Dios 
es motivada por amor. Dios quiere que la gente se arrepi-
enta de sus pecados. ¡Él espera que se arrepientan cuando 
la advertencia se está entregando—antes del desastre! 
Entonces puede bendecirles maravillosamente.

El Día del Señor es inminente—está a las puertas. 
Pero aún este día de espesa oscuridad es una señal mara-
villosa de que Cristo viene muy pronto.

Hay sólo dos detalles sobre Joel en este libro. Su 
nombre significa “el Eterno es Dios”. Él representó al 
verdadero Dios y profetizó acerca de Él. El nombre de su 
padre, Petuel, significa “persuadido por Dios”. Petuel fue 
persuadido por Dios y él aparentemente persuadió a su 
hijo a quien Dios usó como profeta.

Esa es toda la información que hay sobre Joel Y por 
una buena razón. ¡Dios quiere que nos enfoquemos en su 
mensaje—y no en Joel ni en ningún hombre!

L a  P r o m e t i d a  d e  D i o s

“Palabra del Eterno que vino a Joel el hijo de Petuel” (Joel 1:1). 
La palabra de Dios vino a Joel Ésta es la voz de Dios—no de 
hombre. Esta es la pluma de Joel, pero la palabra de Dios.
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¡La palabra de dios no vino a un comité! No 
vino a un grupo de estudiosos ¡Vino a un hombre—como 
siempre ocurre! Así, si Dios revela más verdades sobre 
Joel en este tiempo del fin, estas serían reveladas a un 
hombre. Ese hombre, por sí mismo, no es importante. 
Pero la palabra de Dios sí lo es. Nuestra responsabilidad 
es encontrar el mensaje de Dios—y el hombre correcto.

La fuente del mensaje es siempre el ingrediente clave. 
Cuando esa palabra viene a un hombre, esta revo-
luciona su vida. Él ha tomado sobre sí la más pesada 
responsabilidad que haya existido.

“Oíd esto, ancianos, y escuchad, todos los moradores de 
la tierra. ¿Ha acontecido esto en vuestros días, o en los días de 
vuestros padres?” (versículo 2). ¡Éste es un mensaje para todos 
los habitantes de la tierra! El mundo entero, debe oír. Cada 
persona sobre la tierra va a verse afectada por esta profecía. 
¡Nada es más importante para el mundo que oir!

La profecía de Joel pregunta a los ancianos hoy, si ellos 
han experimentado alguna cosa igual—o han escuchado 
algo igual a esto. Obviamente que no. Éste es el peor 
tiempo de sufrimiento que jamás haya habido sobre esta 
tierra, esto es profetizado en varios otros lugares en la 
Biblia (Jeremías 30:7; Daniel 12:1; Mateo 24:21-22). Joel 
vio la gran urgencia del mensaje de Dios. ¡Él lo recibió e 
inmediatamente comenzó a proclamar, “oid esto”!

Éste es un mensaje para el tiempo del fin. Es así que 
Dios obviamente revelará el completo significado de este 
libro ahora. Entonces un hombre—un mensajero—procla-
mará el mensaje con suma urgencia. Otras escrituras harán 
esto más obvio a medida que continuamos.

Joel virtualmente no escribió nada sobre sí mismo. 
Dios quiere que nos enfoquemos en Su mensaje, no en un 
hombre. ¡Pero Dios aún envía a un hombre para hacer la 
obra! ¡Ese hombre debe trompetear este mensaje—este 
terrorífico y urgente mensaje al mundo entero!

Aquellas personas que están respaldando y apoy-
ando el mensaje de Dios son Sus verdaderos elegidos. Un 
hombre no puede hacer la Obra de Dios. Es necesario un 
equipo. Y qué impresionante recompensa tiene Dios para 
aquellos que apoyen y lleven a cabo Su Obra.
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“Porque pueblo fuerte e innumerable subió a mi tierra; 
sus dientes son dientes de león, y sus muelas son muelas 
de león” (versículo 6). Una nación ha venido sobre “mi 
tierra” o la tierra escogida del Dios de Israel—principal-
mente los Estados Unidos y Gran Bretaña de hoy.

La nación de Alemania, que es mencionada en 
muchas profecías, va a conquistar Israel y la introducirá 
en la Gran Tribulación. Esta nación tiene los dientes 
de un león—más aún, la poderosa mandíbula de un 
león feroz. Alemania va a desgarrar y despedazar a 
Israel tal como lo hace un león cuando ataca a un 
cordero. ¡Lo único que Alemania dejará serán “dos 
piernas, o la punta de una oreja”! (Amos 3:12). Joel 
1:7 muestra también lo completa que será esa destruc-
ción. Ciertamente la historia de Alemania ilustra el 
punto muy bien. (Para más información, solicite nuestro 
folleto La Historia, y Profecía de Alemania [disponible 
en inglés]).

Joel entonces sigue explicando que un inmenso 
ejército va a inf ligir el mismo tipo de horror sobre 
Alemania—justo antes de que Cristo retorne para 
gobernar. (Para más información, solicite el folleto 
Nahum—Una profecía para Alemania en el tiempo del fin) 
Pero Dios está preocupado por algo más importante que 
todo lo concerniente a estas naciones.

“Llora tú como joven vestida de cilicio por el marido 
de tu juventud” (Joel 1:8) La palabra “joven” debe leerse 
prometida. Esto no podría referirse a las naciones de 
Israel hoy. Dios se divorció antiguamente de Israel. Dios se 
dirige a Su Iglesia espiritualmente. Su esposa se está prepa-
rando para su matrimonio con Cristo (Apocalipsis 19:7).

Hay un serio problema con la prometida de Dios 
mencionada en el libro de Joel Dios le dice a ella que se 
lamente en cilicio—que es un símbolo de arrepentimiento. 
Ella se está lamentando por el Marido de su juventud. La 
prometida se ha alejado del Esposo de su juventud.

Éste es el mismo problema Laodiceno discutido en 
Malaquías 2:14: “Mas diréis: ¿Por qué? Porque el Eterno ha 
atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual 
has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu 
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pacto”. Los Laodicenos han actuado traicioneramente con 
la “esposa de su juventud” en este tiempo del fin.

¡Esta gente ha cambiado las principales doctrinas en 
la Iglesia liderada por Herbert W. Armstrong—la Iglesia 
de su juventud! Pero Joel claramente nos dice cual es 
su problema mayor. Ellos se están lamentando “por el 
esposo de su juventud”. ¡Eso significa que Jesucristo 
no les gobierna como cuando el señor Armstrong 
lideraba la iglesia!

Ellos han estado traicionando a Cristo y a Su Iglesia.
Jesucristo ya no es su Cabeza. Ellos han rechazado el 

gobierno de Cristo. Cristo no gobierna a Su Iglesia ahora 
en el tiempo del fin como lo hacía en “su juventud”. Él está 
golpeando la puerta de los Laodicenos pero desde afuera 
(Apocalipsis 3:14-20). Estaba profetizado que esto pasaría. 
(Solicite el Mensaje de Malaquías para más información).

¡Esta es la mayor crisis y pecado en la Iglesia de Dios! 
Ése es el porqué Dios condena a Su prometida primero en 
el libro de Joel ¡Éste es un libro lleno de tragedias, pero 
la tragedia más grande ha golpeado al propio pueblo de 
Dios!

Esto es tan malo que Dios tiene que cortarlos 
“Desapareció de la casa del Eterno la ofrenda y la libación; 
los sacerdotes ministros del Eterno están de duelo” 
(Joel 1:9). Su problema de gobierno ha causado que sean 
cortados de la casa de Dios, o Iglesia. Recuerde, Dios 
habla a Su Iglesia espiritualmente. Ellos son cortados 
por su Esposo. ¡Cristo ha dejado de hacer su obra a 
través de ellos—esto es un desastre colosal! Ellos 
tuvieron una vez el gobierno de Dios pero lo rechazaron y 
fueron cortados.

Fue un tiempo cuando ellos eran liderados por Cristo 
y hacían Su Obra. Entonces ellos fueron cortados de su 
Esposo y dejaron de hacer Su Obra. Todo esto sucedió 
en este tiempo del fin. Dios lo deletrea en detalle así que 
nadie tiene excusa.

¡El pueblo de Dios debe recordar que todo esto está en 
el contexto de la Gran Tribulación y el Día del Señor! Los 
tiempos están viniendo tan rápidamente que nos paral-
izarán de temor. ¡Sólo un profundo, profundo arrepen-
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timiento puede salvarnos de una calamidad física y espiri-
tual! Dios condena a los ministros o sacerdotes mucho 
más. A ellos se les pide que se lamenten y se arrepientan. 
¡Los ministros son la principal causa de este desastre 
espiritual! ¡Esta es la única forma de que todo el pueblo 
de Dios pueda reunirse! Los ministros y el pueblo rebelde 
deben poner sobre su arrepentimiento cilicio.

Existe un remanente que no es cortado. Ellos están 
proclamando el mensaje de Joel y otras profecías. ¡Sólo un 
pequeño grupo—unos pocos miles de personas de casi seis 
mil millones—están entregando el mensaje más impor-
tante sobre esta tierra! ¡Este mensaje es revelado a un 
hombre y respaldado poderosamente por Jesucristo!

Este grupo pequeño es único. Sólo ellos tienen el 
secreto revelado de Dios y lo entregan a los Laodicenos y 
al mundo. Sólo ellos—de todo el pueblo de Dios—no 
son cortados. Esta verdadera Iglesia elegida ha reci-
bido nueva revelación acerca de los profetas mayores y 
menores. Esa revelación incluye libritos tales como Desde 
el Principio, El Librito y Lamentaciones. Qué bendición 
tener la revelación de Dios f luyendo dentro de nuestra 
Iglesia. Cuán bendecidos somos al no ser cortados del 
secreto de Dios.

Sólo los primeros frutos tienen a Cristo como Esposo 
por toda la eternidad. Ese es el porqué Dios requiere 
tanto de Su Iglesia. ¡Qué oportunidad tienen los primeros 
frutos! Dios también detalla el sufrimiento que viene 
sobre todos (versículos 10-12).

“ C o r t a d o s  A n t e  N u e s t r o s  O j o s ”

“Ceñíos y lamentad, sacerdotes; gemid, ministros del 
altar; venid, dormid en cilicio, ministros de mi Dios; 
porque quitada es de la casa de vuestro Dios la ofrenda 
y la libación” (versículo 13). Dios rápidamente vuelve a 
dirigirse a Su Iglesia. Éste es el mensaje de Dios a Sus 
propios ministros Laodicenos. Él les dice que damos 
aullidos igual que un perro. ¡Éste ilustra que Dios exige 
arrepentimiento profundo! ¿Por qué Dios es tan severo? 
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Porque Joel dice que ellos son “ministros de mi Dios”. 
Ellos tienen el mismo Dios que Joel tuvo—el verdadero 
Dios. Ésta es la conexión suprema entre los Laodicenos 
y los Filadelfinos. Pero los Laodicenos han rechazado 
Su gobierno y deben arrepentirse amargamente. Este no 
es tiempo para sacrificios vanos o una obra vana. Éste 
es el omnipotente, el todopoderoso Dios hablando. Y él 
les dice a aquellos ministros que deben gemir y yacer 
en cilicio toda la noche, o arrepentirse profundamente. 
Su rebelión es gigantesca. ¡Tan terrible, que deben olvi-
darse de dormir y concentrarse solamente en el arrepen-
timiento! Si no, serán arrojados en la Gran Tribulación. El 
cincuenta por ciento de ellos entrarán en el día del Señor 
y morirán para siempre. ¡Éste es nuestro mensaje urgente 
a los ciegos Laodicenos de Dios!

Las bendiciones espirituales de Dios son “quitadas 
de la casa del Señor tu Dios”. ¡Ellos una vez recibi-
eron la revelación espiritual de dios y luego se 
detuvo! Ahora Dios dice, “Ceñíos” con ropa de arrepen-
timiento y lamentad vuestra traición.

¡Este alarmante mensaje viene de un hombre hoy, tal 
como sucedía en la antigüedad!

“Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad 
a los ancianos y a todos los moradores de la tierra en 
la casa del Eterno vuestro Dios, y clamad al Eterno” 
(versículo 14). A los ministros se les ordena dirigir a todo 
el pueblo de Dios en ayuno y convocar a una solemne 
asamblea. Es una reunión urgente para arrepentimiento. 
Todo el pueblo de Dios debe venir donde está Cristo y 
Su revelación. Deben prestar atención a la revelación 
de Dios entregada en el libro de Joel—ahora, o en la 
Tribulación. Todos deben detener su obra ahora 
y venir a la obra de Dios. Dios profetizó que haría 
que los Laodicenos volvieran al mensaje Filadelfino 
(Apocalipsis 3:9). La pregunta es cuándo.

En el libro de Sofonías, Dios le pide a ellos que se 
arrepientan ahora antes de la Tribulación y el Día del Señor. 
En Sofonías 2:2, la palabra “antes” es usada cuatro veces.

“¡Ay del día! porque cercano está el día del Eterno, 
y vendrá como destrucción por el Todopoderoso” 
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(Joel 1:15). La palabra “Todopoderoso” raramente se usa 
en la Biblia. No es un mero nombre. Se refiere al poder 
de Dios, como en el libro de Job. Cuando la palabra 
Todopoderoso es usada en el Nuevo Testamento, se usa 
casi exclusivamente en el libro de Apocalipsis. ¡Este libro 
revela el poderío de Dios como sólo pocos libros de la 
Biblia lo hacen!

La Tribulación es la ira de Satanás (Apocalipsis  2:12). 
Pero el Día del Señor eclipsa esa ira muchas veces. Las 
personas van a quedar petrificadas cuando experimenten 
la más violenta ira de Dios. Ésta es “destrucción de parte 
del Todopoderoso”. ¡No es ninguna calamidad ordinaria!

Cuando Dios nos da la completa revelación de Joel, 
ésta se encuentra ya cerca “a las puertas”. ¡Estamos siendo 
zambullidos en los momentos preliminares del libro de 
Joel ahora ya! Estamos en la mira del arma hoy. ¡Las 
condiciones del mundo van a empeorar—rápidamente!

Los tiempos de abundancia y paz ya casi se han ido 
de Israel. Satanás está infligiendo su peor ira.

Ése es el porqué este urgente mensaje debe ir a todos 
los Laodicenos y al mundo. Estos eventos estÁn 
listos para explotar en la escena mundial. Así lo 
dice esta profecía de Joel

“¿No fue arrebatado el alimento de delante de 
nuestros ojos, la alegría y el placer de la casa de nuestro 
Dios?” (Joel 1:16). ¿No fue arrebatado el alimento espiri-
tual de delante de nuestros propios ojos? Éste es el evento 
más trágico que ocurre hoy en la Iglesia de Dios. ¡Todo 
esto pasó ante nuestros ojos! Sólo los Laodicenos 
ciegos y el mundo no lo pueden ver. Los verdaderos 
elegidos de Dios han visto Su revelación fluir de Su Iglesia 
y luego detenerse. ¡Y todo esto pasa en el tiempo del fin 
ante nuestros ojos asombrados!

Hemos visto a los Laodicenos perder su “gozo y su 
alegría”. El Espíritu Santo de Dios de felicidad no está fluy-
endo en sus vidas como una vez lo hizo. ¡Una gran catástrofe!

¡Dios nunca los habría cortado a menos que rechaz-
aran Su gobierno! Cada grupo Laodiceno en existencia 
ha rechazado el gobierno que Dios enseñó a través del Sr. 
Armstrong.
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C r e c i e n d o  e n  I n t e n s i d a d

“El grano se pudrió debajo de los terrones, los graneros 
fueron asolados, los alfolíes destruídos; porque se secó 
el trigo. ¡Cómo gimieron las bestias! ¡cuán turbados 
anduvieron los hatos de los bueyes, porque no tuvieron 
pastos! También fueron asolados los rebaños de las ovejas” 
(versículos 17-18). Esto se aplica principalmente a una 
destrucción física. Las bestias están gimiendo, llorando 
de terror debido a un total fracaso en la cosecha.

“A ti, oh el Eterno, clamaré; porque fuego consumió 
los pastos del desierto, y llama abrasó todos los árboles 
del campo. Las bestias del campo bramarán también a 
ti, porque se secaron los arroyos de las aguas, y fuego 
consumió las praderas del desierto” (versículos 19-20). Las 

“praderas del desierto” se debe leer “tierra común” o prad-
eras regulares para el ganado. ¡La calamidad es tan 
monumental que sólo dios puede resolver esto!

Este es el porqué nuestro mensaje es tan urgente 
hoy. ¡Pronto, sólo aquellas personas que Dios proteja 
escaparán a éstas grandes catástrofes! Ambos versículos 
hablan de un fuego devorador. No un fuego abrasador, 
sino un devorador fuego nuclear que destruye toda la 
vegetación. Parece que aún los animales se dan cuenta de 
que hay un Dios y claman a Él por ayuda.

Es hora de que este mundo despierte a esta catástrofe 
que se aproxima.

El   E j é r c i t o  d e  D i o s

El libro de Joel está lleno de tragedia. La tragedia 
que más preocupa a nuestro Esposo, Jesucristo, es el 
problema con Su prometida. Ella estuvo muy cerca de 
Cristo, pero se alejó justo antes del Día del Señor. Este 
es el tiempo cuando ella más necesita la protección de 
Su Esposo. Esta no es una catástrofe cualquiera. Esta 
es probablemente la más grande calamidad que haya 
golpeado a la Iglesia de Dios.
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Los problemas en esta tierra continúan creciendo. Y 
se va a poner peor. Las pruebas se van a intensificar hasta 
que este mundo se vuelva a Dios. Todo esto es parte del 
plan maestro de Dios.

Grandes eventos se están desarrollando en la 
escena mundial, pero Dios aún tiene Su enfoques en Su 
Iglesia. “Tocad trompeta en Sión, y dad alarma en mi 
santo monte; tiemblen todos los moradores de la tierra, 
porque viene el día del Eterno, porque está cercano” (Joel 
2:1). Dios se dirige a Sión, Su Iglesia, y más específica-
mente “mi monte santo”, que literalmente se lee “monte 
de mi santidad”. Esa expresión nunca se aplica a cosas 
materiales. Dios se dirige a Su Iglesia Laodicena y a Sus 
verdaderos elegidos.

La palabra hebrea para “santo” no significa una 
calidad moral. Siempre significa “separado o apartado 
por Dios”. El “monte santo” de Dios es el remanente fiel 
de Filadelfia que hace Su Obra. Esta Obra consiste espe-
cíficamente en entregar un mensaje espantoso al propio 
pueblo de Dios alrededor del mundo.

Vimos en el capítulo uno de Joel que Sión se alejó de 
Dios. Pero Dios todavía tiene Su “monte santo” el cual ha 
sido apartado para hacer Su Obra.

El Día del Señor y la segunda venida de Cristo están 
muy cerca. Es tiempo de temblar. ¡Ese tiempo no sólo 
viene, está cerca! Cuando Dios revele totalmente el 
mensaje de Joel, es un tiempo de intensa alarma porque 
ese día terrible está demasiado cerca.

Los verdaderos elegidos de dios muestran su 
alarma y urgencia haciendo todo lo que pueden 
para entregar el mensaje de Joel Ellos están compro-
metidos emocional y espiritualmente. ¡La urgencia 
emocional de Dios vive en Su monte santo! Es un 
tiempo para pasiones intensas. El tiempo está corriendo. 
La trompeta debe ser tocada—¡La más grande guerra de 
todos los tiempos se acerca! ¡Está muy cerca! ¡No hay 
tiempo que perder!

Dios advierte a Su propio pueblo Laodiceno y 
Filadelfino que preste atención. En la actualidad sólo 
los Filadelfinos responden (Apocalipsis 3:7-20). ¡Usted 
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puede distinguir a los verdaderos elegidos de Dios 
viendo cómo responden a este mensaje!

¡El mensaje específico aquí no es que el Día del 
Señor viene, sino que está muy cerca! Este mensaje 
pronostica el más grande sufrimiento que se haya visto 
sobre esta tierra, y está peligrosamente cerca. ¡Ése es el 
porqué mi alarma y vuestra alarma debe ser más intensa 
que nunca en nuestras vidas!

Sin embargo, este mensaje no es sólo para el pueblo 
de Dios. Como la Biblia Anchor declara, ¡es para “cada 
habitante de la tierra”! Cada persona individualmente 
sobre este planeta se verá afectada. Nuestro trabajo no 
es fácil. Ni este es un trabajo que podamos tomar a la 
ligera. Hay sólo un diminuto período de tiempo para 
advertir a este mundo. No podemos perder ni un minuto. 
Podemos ser usados literalmente por Dios para ayudar a 
salvar en este momento la vida física y espiritual de las 
personas. No tan sólo eso, podemos preparar un poco 
la mente de las personas para ayudarles a arrepentirse 
más rápidamente cuando la Gran Tribulación y el día del 
Señor realmente estén desarrollándose.

“Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de sombra; 
como sobre los montes se extiende el alba, así vendrá un 
pueblo grande y fuerte; semejante a él no lo hubo jamás, ni 
después de él lo habrá en años de muchas generaciones” (Joel 
2:2). Es un día de tinieblas. ¿Qué significa cuando habla acerca 
de nubes y del alba? Esto se refiere al gris del alba cuando 
el sol está todavía bajo en el horizonte. Puede ver el gris del 
amanecer antes de que el sol suba. Puede mirarlo.

Hay un mensaje poderoso aquí. ¡Dios nos dice que 
debemos ser capaces de ver cómo se construye la 
peor catástrofe mundial! Las señales están alrededor 
nuestro—igual que lo está la mañana gris antes de la salida 
del sol. Los problemas de este mundo son tan inmensos 
que sólo Dios puede resolverlos. Esto es lo que Dios quiere 
que veamos, y entonces llenos de esperanza nos volvamos 
a Él en arrepentimiento. Y eso incluye a ambos, el mundo 
secular y religioso. El mundo entero está engañado.

Dios está enviando a “un gran pueblo” como Su 
ejército destructor. ¡En 6.000 años de historia, nunca 
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ha habido un ejército de este tamaño y con este poder 
destructivo, y nunca lo volverá a haber nuevamente!

Estos son los millones de asiáticos de Rusia y China, 
que serán usados por Dios para destruir el “Sacro Imperio 
Romano”. ¡Su ejército incluirá 200.000.000—como lo 
está leyendo, 200 millones de soldados! (Apocalipsis 9:16). 
Sólo el mundo asiático podría congregar tal ejército.

“Delante de él consumirá fuego, tras de él abrasará 
llama; como el huerto del Edén será la tierra delante de él, y 
detrás de él como desierto asolado; ni tampoco habrá quien 
de él escape  (Joel 2:3). Un fuego devorador delante de 
ellos y una llama detrás. Un área que se asemeja al Jardín 
de Edén antes de que ellos lleguen. Éste es un símbolo de 
la más grande belleza. ¡Cuando salen, este es un desolado 
desierto—exactamente lo opuesto del Jardín de Edén!

Las palabras “fuego” y “llama” son usadas. ¡Eso es 
porque este verso se está refiriendo a una devastación 
nuclear! Nada escapará de ellos”! Ni siquiera una brizna 
de pasto sobrevive. Todo lo verde y toda la vida son 
destruidos. Esta es una guerra nuclear con todo su 
horrible poder destructivo.

“Su aspecto, como aspecto de caballos, y como 
gente de a caballo correrán. Como estruendo de carros 
saltarán sobre las cumbres de los montes; como sonido 
de llama de fuego que consume hojarascas, como pueblo 
fuerte dispuesto para la batalla. Delante de él temerán 
los pueblos; se pondrán pálidos todos los semblantes” 
(versículos 4-6). El poder de la bestia recibirá el mismo 
terror y muerte masivos que ellos inf ligieron a las 
naciones de Israel. El poder de la bestia será destruido 
como el fuego devora la hojarasca.

Esta sangrienta destrucción mata a la mayoría de la 
gente, sin embargo deja unos pocos petrificados de miedo. 
¡Nunca esta tierra ha visto tan aterradora maldad! ¡Cada 
cara se pone pálida de dolor agónico!

¿Por qué no puede la humanidad arrepentirse ahora y 
evitar este día de tinieblas?

Unos comentarios dicen que estos ejércitos son 
langostas. Pero las langostas no entran en las ciudades 
(versículos 7-9). Los ejércitos humanos sí lo hacen.
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La tierra entera tiembla ante ellos. “Delante de él 
temblará la tierra, se estremecerán los cielos; el sol y la 
luna se oscurecerán, y las estrellas retraerán su resplandor”. 
(versículo 10). ¡El Invierno Nuclear ha bloqueado el brillo 
del sol, luna y estrellas! Los cielos tiemblan. ¿Por qué los 
hombres no pueden ver hacia dónde se dirige este mundo?

“Y el Eterno dará su orden delante de su ejército; 
porque muy grande es su campamento; fuerte es el que 
ejecuta su orden; porque grande es el día del Eterno, y 
muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?” (versículo 11). 
¿Quién puede estar de pie en tan terrible día? ¡La respu-
esta es nadie! Dios dice que éste es Su ejército. ¡Después 
de años y años de enviar advertencias que fueron en 
su mayoría desatendidas, Dios está hablando el único 
idioma que este mundo entiende—la guerra! ¡El gran 
Dios captará nuestra atención!

L o  q u e  D i o s  D e s e a

Dios quiere que nos convirtamos. “Por eso pues, ahora, 
dice el Eterno, convertíos a mí con todo vuestro corazón, 
con ayuno y lloro y lamento” (versículo 12). La expresión 

“convertíos” esta mejor traducida como “volver atrás o 
retornar”. De nuevo, Dios ordena a Su propio pueblo 
volver atrás o retornar. Ellos estaban con dios y se 
alejaron. Esta expresión no tiene sentido si usted nunca 
conoció a Dios. Dios siempre empieza en Su santuario 
(Ezequiel 9).

Dios dice que la clave esta en volver a Él con “todo su 
corazón” con ayuno, lloro y lamento.

La palabra “lamento” literalmente significa golpearse 
el pecho o arrepentirse como el publicano. “Dios, sé 
propicio a mí, pecador” dijo, cuando se pegaba en su pecho 
(Lucas 18:13). Debemos ver nuestros pecados y ayunar, llorar 
y lamentar. ¡Tan hondo arrepentimiento emocional y espiri-
tual es tan raro sobre esta tierra! ¿Ve usted una necesidad de 
arrepentirse de esta manera en su vida?

Muchas personas vieron la crucifixión de Cristo. 
Golpearon con violencia su pecho después de que Él 
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estaba muerto, cuando se oscureció el sol y las tinieblas 
cubrieron la tierra. Finalmente se dieron cuenta de que en 
verdad era el Hijo de Dios. Pero en muchas formas, esto 
fue demasiado tarde.

Éste será el mismo problema con muchas personas en 
el tiempo del fin. ¡Ahora es el tiempo de actuar!

“Rasgad vuestro corazón, y no vuestros vestidos, y 
convertíos al Eterno vuestro Dios; porque misericor-
dioso es y clemente, tardo para la ira y grande en miseri-
cordia, y que se duele del castigo” (Joel 2:13). ¡Dios quiere 
que rasguemos nuestro corazón no nuestras ropas! Se 
requiere un cambio radical para que las personas se dan 
la vuelta a Dios. “Clemente y misericordioso” en Hebreo 
realmente significa que Dios es “muy clemente y muy 
misericordioso”. Dios tiene intensa misericordia y bondad.

¿Sabemos verdaderamente lo amoroso y maravilloso 
que es Dios?

Existe una inmensa esperanza en este versículo. Dios 
puede “arrepentirse de hacer el mal”. Él podría cambiar 
muchos de nuestros problemas de forma inmediata. 

“¿Quién sabe si volverá y se arrepentirá y dejará bendición 
tras de él, esto es, ofrenda y libación para el Eterno vuestro 
Dios?” (versículo 14). Quien sabe, Dios podría eliminar la 
gran prueba que usted tiene hoy. ¡Su vida entera podría 
ser revolucionada hoy! Dios promete tanto perdonar como 
castigar. Y nunca miente (Hebreos 6:18).

¡Tenemos el poder para cambiar la decisión de Dios! 
Mientras más esperamos para arrepentirnos, más severo 
es el castigo.

David continuó sus pecados con Betsabé por meses o 
quizá años. El profeta Nathan dijo a David que sería perdo-
nado cuando se arrepintiera. Sin embargo, la espada nunca 
saldría de su casa. David esperó un tiempo largo antes de 
arrepentirse. Debemos luchar contra esta actitud.

“Tocad trompeta en Sión, proclamad ayuno, convocad 
asamblea” (Joel 2:15). Una trompeta debe ser tocada en 
Sión. Se debe llamar a los Laodicenos de Dios a que se 
santifiquen en ayuno, llamarles a una asamblea solemne. 
¡Los verdaderos elegidos de Dios tienen la comisión de 
proclamar el mensaje de Joel a Su propia Iglesia pecadora! 
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¡Una terrible y horrenda calamidad viene muy pronto! 
La alarma debe hacerse sonar. Debemos darle una opor-
tunidad al pueblo de Dios de arrepentirse.

“Reunid al pueblo, santificad la reunión, juntad a los 
ancianos, congregad a los niños y a los que maman, salga 
de su cámara el novio, y de su tálamo la prometida” (versí-
culo 16). La congregación se refiere al propio pueblo de 
Dios. Aún la nueva prometida y el novio en la Iglesia de 
Dios no están exentos de un profundo arrepentimiento 
inmediatamente. ¡Deben salir de la cámara de boda ahora 
y santificarse en ayuno! ¡Eso significa que ellos deben 
apartarse para Dios y hacerlo rápidamente antes de que la 
Gran Tribulación y el Día del Señor les golpeen!

Dios repetidamente da énfasis a la gran urgencia del 
mensaje de Joel, especialmente al pueblo de Dios. ¡Sus 
vidas eternas están en juego! Todos los demás están 
enfocados sólo en sufrimiento y muerte física.

¿Dónde debe empezar el arrepentimiento? “Entre 
la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros del 
Eterno, y digan: Perdona, oh el Eterno, a tu pueblo, y no 
entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones 
se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los 
pueblos: Dónde está su Dios?” (versículo 17). Dios llama 
a Sus ministros a mostrar a Su pueblo Laodiceno un 
ejemplo de arrepentimiento.

Primero ellos se arrepienten. Entonces oran por el 
pueblo de Dios, y Dios los oye. Pero no hasta que se 
arrepienten.

Recordemos que el templo hoy es la Iglesia de Dios. 
Los ministros se encuentran ubicados entre la entrada y 
altar. Ésta es una expresión muy significativa. Ellos están 
fuera del templo cerca de su entrada. Eso significa que los 
ministros están en o cerca del patio exterior.

“Entonces me fue dada una caña semejante a una vara 
de medir, y se me dijo: Levántate, y mide el templo de 
Dios, y el altar, y a los que adoran en él. Pero el patio que 
está fuera del templo déjalo aparte, y no lo midas, porque 
ha sido entregado a los gentiles; y ellos hollarán la ciudad 
santa cuarenta y dos meses” (Apocalipsis 11:1-2).Ellos están 
en la corte exterior porque ya no puedan dar la talla para 
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Dios. Cristo está afuera tocando a la puerta (Apocalipsis 
3:20). Cristo no está viviendo en ellos.

Si dejan de arrepentirse ahora, deben afrontar la 
Gran Tribulación. “Y haré alejar de vosotros al del norte, 
y lo echaré en tierra seca y desierta; su faz será hacia el 
mar oriental, y su fin al mar occidental; y exhalará su 
hedor, y subirá su pudrición, porque hizo grandes cosas” 
(Joel 2:20). Dios va a usar millones de orientales para 
destruir al ejército del norte o poder de la bestia.

Dios entonces se pone muy específico acerca del 
mensaje de Joel que está siendo entregado.

U n  M a e s t r o  d e  J u s t i c i a

Probablemente sobre el versículo 23 se ha escrito más 
que de cualquier otro versículo en el libro de Joel Este 
dice, “Vosotros también, hijos de Sión, alegraos y gozaos 
en el Eterno vuestro Dios; porque os ha dado la primera 
lluvia a su tiempo, y hará descender sobre vosotros lluvia 
temprana y tardía como al principio”. Los comentarios 
están confundidos acerca de su interpretación. Y hay 
una muy buena razón de por qué. “La primera lluvia” 
se menciona dos veces. Esa expresión del hebreo tiene 
dos definiciones: “la temprana (primera) lluvia” y “una 
enseñanza.” “Moreh principalmente significa un maestro 
o profesor” (Barnes). En las referencias de la Biblia 
King James dice “un maestro de justicia”. “A su tiempo” 
también significa “según rectitud.” Si usted pone ambas 
expresiones juntas esto significa “un maestro de rectitud”. 
Éste es “el significado usual de las dos expresiones  
hebreas” (vea la Biblia Anchor).

En el mismo versículo “la lluvia temprana” se usa 
de nuevo. Pero esta vez se usa en relación con la última 
lluvia. Dios está mostrando una cosecha espiritual, 
asemejando la lluvia temprana y tardía de las cosechas 
en Palestina. Lo físico es un prototipo de lo espiritual. 
Ambas lluvias—en abril y octubre—eran requeridas para 
producir buenas cosechas. Se deben recibir ambas lluvias 
o hay una pobre cosecha o un fracaso en la cosecha.
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La versión King James no tiene ninguna referencia 
para esta segunda “lluvia temprana”. Ellos saben que está 
correctamente traducido en relación con la lluvia tardía.

“La lluvia temprana” usada aquí es una traducción 
correcta. ¡Sólo el contexto puede revelar la verdad! Eso 
significa que la primera mención de la “primera lluvia 
a su tiempo” se debe traducir “maestro de rectitud”. El 
contexto es nuestra única guía exacta.

“Niños de Sión” [como dice la versión en inglés] se 
debe traducir “hijos de Sión”. Este versículo está dirigido 
a la propia familia de Dios. Sión es donde Dios mora a 
menos que ellos se hayan alejado. Pero siempre hay un 
remanente que es fiel a Dios.

Las ultimas tres palabras del versículo, “como al 
principio”, en la Biblia Companion y Gesenius’ Lexicon 
lo traducen “como en el principio, o [como] sin tiempo 
anterior”. La Biblia Anchor dice “como previamente”. El 
Comentario Soncino y la Biblia de Lange lo expresa, “en 
el principio”.

Puesto que Joel es un libro para el tiempo del fin, 
significa que la cosecha espiritual de Dios fue inter-
rumpida. El Espíritu Santo de Dios tipificado aquí por 
la lluvia temprana y tardía fue reducido en gran manera. 
¡La máxima calamidad golpea a la Iglesia de Dios!

Dios promete “Y os restituiré los años que comió la 
oruga, el saltón, el revoltón y la langosta” (versículo 25). 
Dios aún se está dirigiendo a Su Iglesia y a Su crecimiento 
espiritual.

Un remanente del pueblo de Dios no será cortado. 
Algunos de ellos recibirán la lluvia temprana y tardía. ¡Ellos 
serán alimentados espiritualmente como lo fueron 
en el glorioso pasado (bajo Herbert W. Armstrong)!

Esta educación espiritual vendría a través de “un 
maestro de rectitud”. Dios profetizó que un líder 
sería enviado a mover la lámpara de Dios. No 
solamente sostendría lo que fue rechazado, sino que la 
lluvia espiritual—de revelación—caería abundantemente 
sobre él y sus seguidores.

Dios siempre usa a un hombre para dirigir Su Obra. 
“Entonces estarán dos en el campo; el uno será tomado, 
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y el otro será dejado”. (Mateo 24:40). La Nueva Versión 
Internacional habla acerca de dos hombres—o dos 
líderes—uno va a ser tomado, para escapar de la Gran 
Tribulación. El líder Laodiceno no será tomado. Aquellos 
miembros que estén siguiendo al hombre correcto 
también serán tomados. “Dos mujeres estarán moliendo 
en un molino; la una será tomada, y la otra será dejada” 
(versículo 41). La palabra “mujer” es usada como un tipo 
de iglesia en la Biblia.

La acepción “a su tiempo” en Joel 2:23 significa en 
hebreo “de acuerdo a la justicia”. No basta tan sólo “moler 
en el molino” esto debe ser de acuerdo a la justicia de Dios. 
Hicimos un pacto con Dios de hacer Su Obra de la forma en 
que Él quiere que se haga y en sumisión a Su Gobierno.

La Iglesia de Dios de Filadelfia recibe la lluvia espiri-
tual de Dios “tempranamente”. ¡Ése es el porqué usted ve 
tanta revelación profética en esta Iglesia y ninguna en las 
iglesias Laodicenas! “El secreto de Dios” no le es dado a 
ellos. Dios revela Su Verdad solamente a bebés que son 
como niños y que se someten a Su gobierno (Mateo 11:25).

L a o d i c e n o s  e n  l a  T r i b u l a c i ó n

Ahora los Laodicenos deben afrontar la Tribulación. “Y 
después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros anci-
anos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones” 
(Joel 2:28). Todo esto va a pasar después. Eso significa 
después de que Dios envíe a un maestro de justicia justo 
antes de la Tribulación (versículo 23).

El Espíritu de Dios es derramado sobre “toda carne”. 
Esto se refiere solamente a todos los Laodicenos en la 
Tribulación antes del Día del Señor (versículo 31).

No debemos perder de vista el contexto. El tema 
todavía es acerca de Sión—el Pueblo de Dios.

Dios va a derramar Su Espíritu Santo sobre los 
Laodicenos que se arrepientan. Entonces personas 
jóvenes y viejas recibirán revelaciones de Dios para alen-
tarles. Ellos son esparcidos y probablemente no tendrán 
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un liderazgo real. No veo ninguna otra forma práctica 
para que Dios les anime.

“Y también sobre los siervos y sobre las siervas 
derramaré mi Espíritu en aquellos días.” (versículo 29). 
La profecía en Joel 2:29 es citada en Hechos 2:16-18. Los 
siervos y las siervas son citados como mis siervos y mis 
siervas. Estas personas empiezan a servir a Dios en la 
Gran Tribulación. Ellos no sólo se arrepienten, también 
tienen una obra que sirve a sus amos Gentiles. “Y los 
que de vosotros escaparen se acordarán de mí entre 
las naciones en las cuales serán cautivos; porque yo me 
quebranté a causa de su corazón fornicario que se apartó 
de mí, y a causa de sus ojos que fornicaron tras sus ídolos; 
y se avergonzarán de sí mismos, a causa de los males 
que hicieron en todas sus abominaciones” (Ezequiel 6:9). 
Los Laodicenos entonces se acordarán de Dios y cómo 
se les enseñó la verdad y luego “se apartaron” de Dios. 
Recordarán también que les advertimos de esta rebelión.

Dios dice que estas personas “se apartaron de mí”. 
Esto sólo podría ser aplicado al propio pueblo de Dios. 
Usted no puede apartarse de Dios si nunca le ha conocido.

“Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre, 
y fuego, y columnas de humo. El sol se convertirá en 
tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día 
grande y espantoso del Eterno” (Joel 2:30-31). En el 
contexto, vemos que el terrible Día del Señor todavía 
no ha llegado. El tiempo mencionado es la Tribulación 
y las señales en los cielos. “Y todo aquel que invocare 
el nombre del Eterno será salvo; porque en el monte de 
Sión y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho el 
Eterno, y entre el remanente al cual él habrá llamado” 
(versículo 32). Dos grupos son salvados justo antes del Día 
del Señor: Sión, o la Iglesia Laodicena de Dios, y Jerusalén, 
un tipo de las naciones de Israel. Las señales celestiales, 
añadidas a la Tribulación, traen arrepentimiento al Israel 
espiritual y físico.

Entonces Dios corrige a los Gentiles con el Día del 
Señor. Todo esto sucede “como el Señor ha dicho” a través 
de un hombre. Joel da énfasis a que Dios habla a través de 
un hombre. ¡Esto siempre, siempre, siempre pasa tal como 
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Dios lo dice! Él nunca deja de cumplir Sus palabras. Todo 
esto que viene, va a pasar tal como Él lo profetizó.

P r o cl  a m a d  e s t e  M e n s a j e

Una y otra vez somos advertidos de entregar este mensaje. 
“Porque he aquí que en aquellos días, y en aquel tiempo en 
que haré volver la cautividad de Judá y de Jerusalén” (Joel 
3:1). La Biblia Companion dice esto de la palabra “porque”: 

“para ligar esta porción a lo que precede inmediatamente”.
Primero fue la palabra después (Joel 2:28) luego la 

palabra antes de (versículo 31) y ahora, “Porque, he aquí”. 
Aquí se da fecha a la profecía. Es un tiempo del futuro 
cuando Judá y Jerusalén o Israel están juntos en cautividad. 
Ellos fueron al cautiverio por separado en la antigüedad.

“Yo reuniré a todas las naciones, y las haré descender 
al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a 
causa de mi pueblo, y de Israel mi heredad, a quien ellas 
esparcieron entre las naciones, y repartieron mi tierra;” 
(versículo 2). Dios entra en juicio por “mi pueblo” (la 
Iglesia) y “mi heredad Israel”. Las naciones de Israel van 
a ser los herederos de Dios para dirigir al mundo. Aquí 
Dios discute con los Gentiles en la única forma en que 
pueden entender. La sangre va a llegar hasta las bridas de 
los caballos en el valle de Josafat. Entonces empezarán a 
tener el temor y respeto apropiado por el poder de Dios.

Fue en el valle de Josafat donde Asa, Hezekiah y 
Josiah lanzaron y quemaron los ídolos de Israel. Este fue 
un lugar común para entierros. Todavía lo es hoy. En el 
futuro Dios va a continuar la tradición. ¡El valle de Josafat 
vendrá a ser una tumba masiva—la tumba mÁs grande 
sobre esta tierra!

Este ejemplo nos da una muestra de cuán terrible será 
el Día del Señor.

Justo antes de ese tiempo, las naciones de Estados 
Unidos, Gran Bretaña y Judá (“Israel”) van a ser 
esclavizadas al mismo tiempo (Oseas 5:5). “Y echaron 
suertes sobre mi pueblo, y dieron los niños por una 
ramera, y vendieron las niñas por vino para beber” 
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(Joel 3:3). Un niño esclavo será cambiado por una prosti-
tuta. Una niña será vendida por una botella de vino. Las 
naciones de Israel van a proporcionar así muchos esclavos 
cuyas vidas serán de casi ningún valor para sus captores.

Todos los israelitas serán sacados de sus naciones 
(versículo 6). Tiempos aterradores vienen sobre este 
mundo muy pronto. Eso significa que los verdaderos 
elegidos de Dios tienen una gigantesca responsabilidad.

“Proclamad esto entre las naciones, proclamad guerra, 
despertad a los valientes, acérquense, vengan todos los 
hombres de guerra” (versículo 9). Dios ha revelado este 
mensaje. ¡Nuestra tarea es proclamarlo! Debemos proc-
lamarlo con gran dedicación. La peor pesadilla nuclear 
imaginable ya está casi con nosotros. Dios nos manda 
que entreguemos este mensaje.

¡Las personas van a estar caminando con difi-
cultad entre sangre humana! (versículos 12-13).

Dios asemeja el problema a la manera que la gente ha 
producido tradicionalmente el vino al pisotear las uvas. La 
escena es mostrada como una tina llena al punto de estar 
desbordando de jugo de uva. El jugo es un tipo de sangre 
humana. El valle de Josafat va a estar desbordando de 
sangre. ¡La gente va a estar caminando con dificultad 
entre sangre sobre esta tierra! Se pondrán enfermos 
de sangre, sangre y más sangre. ¡Los seres humanos van a 
ser aplastados como uvas por billones!

“Y el Eterno rugirá desde Sión, y dará su voz desde 
Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero el Eterno 
será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos 
de Israel” (versículo 16). Dios va a rugir desde Sión. 
Entonces las personas sabrán que Él es su única esper-
anza. Ellos debieran saberlo aún hoy.

El libro de Joel está lleno de terror. Pero todo esto 
termina en un majestuoso y feliz resultado. “Y conoceréis 
que yo soy el Eterno vuestro Dios, que habito en Sión, mi 
santo monte; y Jerusalén será santa, y extraños no pasarán 
más por ella. Sucederá en aquel tiempo, que los montes 
destilarán mosto, y los collados fluirán leche, y por todos 
los arroyos de Judá correrán aguas; y saldrá una fuente de la 
casa del Eterno, y regará el valle de Sitim” (versículos 17-18).
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Dios entonces limpiará todas las culpas de la gente por 
la sangre de Cristo. “Pero Judá será habitada para siempre, 
y Jerusalén por generación y generación. Y limpiaré la 
sangre de los que no había limpiado; y el Eterno morará 
en Sión” (versículos 20-21). ¡Dios revela el libro de Joel a 
la Iglesia de Filadelfia por una, única, razón–porque aquí 
es donde mora Dios hoy! ¡Imagine las revelaciones que el 
mundo va a recibir cuando Cristo gobierne!

El tema de este libro es el Día del Señor, y la fuerte 
advertencia que principalmente va a todo el pueblo de 
Dios. Debemos hacer sonar la trompeta en Sión llegan los 
tiempos en que las mentes se paralizan. El pueblo debe ser 
advertido. Pero ellos también deben oír el resultado final 
del inspirador plan de Dios. Necesitamos esta gloriosa 
visión para superar los tiempos difíciles por venir.
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